MONTEVIDEO, DICIEMBRE 19 DE 1954. 
7 AÑO XXI, — N* 1144. 


PLAYA DE MALVIN 


De la cadena de playas montevideanas es esta de Malvín la de más caracterizada 
fisonomía, amplísimo el arco arenoso, ofre ciendo un aspecto deslumbrante de colo- 
(Foto de la O, de 1. y P, de la Intendencia Municipal rido la infinidad de sombrillas y la animación del gran número de bañistas que 
como puede advertirse en la fotografía, llega a ser realmente extraordinario. 
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Pero justo es consignar que se trata de 
otras virtualmente distintas. 


Pierre Joseph Spiridion Dufey integra 
con los historiadores Alphonse Rabbe, 
Ferdinand Denis y el Conde de Segur el 
grupo de intelectuales franceses que en 
aquela tercera década del siglo XIX co- 
mentaron la vida militar y política de 
Artigas 


Distinguido relieve faceta la obra de P. 

J. S. Dufey, pero considero su estudio so- 
bre América el de menor entidad en toda 
5u vasta como variada labor literaria. Su 
“Abregé de l'Histoire /des /Revolutions 
de L'Amerique Meridionale, /depuis les 
premiers decouvertes par les europeours 
Jusqu' a mos jours...”, aparecido en Pa- 
rís año de 1827, nos presenta ma alada 
interpretación histórica de la je "Iución 
l:bertadora de nuestro hemisferio, 


Trate a tiempo su 
A 


CUTIS SECO 


No permita que-esas pas- | 


paduras y asperezas - hoy 
casi invisibles — se convier- 
tan en indeseables arrugas. 
Ellas son “las señales de 
alarma" con que el cutis de- 
nuncia su sequedad. Proté- 
jalo a tiempo con Crema 
Pond's**S”. Creada especial- 
mente para combatir el cy- | 
tis seco, Crema Pond's “S” j 
contiene lanolina — sustan- ; 
cia muy similar a los aceites | 
naturales de la piel un ; 
emulsionante de extraordi- ! 
haria acción suavizante y y 
está homogeneizada para su 
mejor absorción. 

Comience hoy a tratar 
Ñu cutis seco con Crema 
Pond's +*S*, 


Ántes de acostarse: después 
de uná limpieza profunda 
con Crema Pond's de AS 
aplique en forma abundante 
Crema Pond's *S'" sobre la 
cara y el cuello, dejándola 

si es posible toda la 
noche. 


PP o 


Durante el día: extienda una 
firra capa de Crema Pond's 
“S" sobre el rostro. Su cutis, 
perfectamente protegido 
contra la sequedad, recobra- 
rá ¡muy pronto! su encanta- 
dora tersura. 
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«OTRA FICHA 


ARTIGUISTA 


LA DE PIERRE J. C. DUFEY 


De la lectura de su compendio —dos 
pequeños volúmenes en 89 —aurge la g= 
nerosa p/eocupación que animara al auto 
di expresarse con cautela, sin pronunc'a* 
mientos ni definiciones tajantes, posición, 
ésta, tan de los escritores de aquellos vie- 
JOs tiempos. 

Bien sabido es por quienes ambulan en 
el mundo de las letras históricas que re- 
sumir es Otra de madurez y múltiples di- 
ficultades. 

Y aun cuando juzgar un libro aparecido 
hace mucho más de un siglo es tarea que 
ofrece serias atenciones para ubicar su 
texto dentro de las corrientes e informa: 
ción coetánea, cabe decir. no obstante, que 
P. Dufey conocía las obras clásicas de li- 
teratura histórica rioplatense. 


Pierre J. S. Dufey, 
ae Yonne, nace 
tignolles, año de 1854, Inició su carrera 


trabaja en 
tividad y 
líticos fue 
cbras jurídicas le dieron cierta nombradía. 
Ellas respaldan su personalidad intelec- 
tual. Dio 


y anotó el “Tratado de los delitos y las 
penas” por Beccaria. Redactó una Liogra- 
fía de Coligny y el Diccionario histórico 


historia de las re- 
voluciones en la América Meridional, que 
hoy exhumo, fue continuado con el de las 
revoluciones 


en 


De la vida y obra de Artigas el escritor 
Dufey nos formula una evocación histó- 
rica que reviste algún interés. 

Sin una información imparcial y grave 
del acontecer político del Plata — que es, 
en verdad, demasiado pedir a un historia- 
do europeo de aquellos dias— ofrece, en- 
E - errores y sombras, algunas pinceladas 
op- tunas. , 


“Artigas, nacido en Montevideo ocu 
paba aún la Banda Oriental dond.+ 
pretendía mantenerse absolutamente 
independiente del supremo director. 
i desde su origen había abra- 
zado la causa de la revolución con la 
más ardiente devoción. Bien pronto 
él obtiene un comando, armas y ha- 
tía ido a ponerse al frente de los 
Gauchos y apoya con todos sus me- 
dios las operaciones del General Ron- 
deau. ; 
Por todas partes había perseguido a 
los Españoles con tanto ardor como 
éxitos, y los obliga a encerrase en 
Montevideo, donde comenzó inme- 
diatamente el asedio. 
Los Portugueses meditaban entonces 
la invasión de esta ciudad de la cual 
se apoderaron posteriormente. 
Artigas y Rondeau, demasiado débi- 
les para sostener una lucha tan des- 
igual, se replegaron, pero la interven- 
ción de Inglaterra, habiendo hecho 
volver a los Portugueses al Brasil, 
Artigas y Rondeau retornaron al ase- 
dio de la plaza de Montevideo en 
diciembre de 1812. 
Artigas había fingido hasta entonces 
el patriotismo más puro y más des 


interesado; mas, su conducta desde 
aque] entonces ha traicionad” sus sen” 
timientos secretos. Para Con ¿raciarse 
con los gauchos, les prometía el pilla- 
Je y todos los desórdenes que son 
consecuencia de la impunidad y de 
la insubordinación. 

Rondeau justamente indignado de es- 
tos desórdenes que mancillaban la 
más bella de las Causas, quiso resta- 
blecer el orden y la disciplina; sus 
planes de reforma desagradaron a los 
gauchos y a su jefe. 

Artigas cesó de fingir y se hizo pro” 
clamar generalísimo: La Junta Supre- 
ma, alarmada por esta de: nteligen- 
cia, hizo inútiles esfuerzos para re- 
conciliar a los dos generales. Artigas 
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traba demasiado alejado para + 
canzado. Había llevado a sus 
que le permanecieron siempre 
Con 1 


a Montevideo, sino dejando 
numerosa guarnición, la J: 
Jj cisaba todas sus tropas para 
guridad de la República, hiz-. + an! 
telar esta plaza, la artillería y Mr 

niciones fueron transportadas a... 
nos Aires. | 

Artigas se apoderó de ella, muyr . 
to, atacó y Latió las 
pública y extendió sus invasios 
la provincia de 


.. 


el 21 de enero de 1817. 
Montevideo fue perdida para Es; 
£ra el punto más importante par»: 
expediciones militares en las o 
ciones que hubieran podido tentes 4 
Ta reconquistar esta parte de sus , 
lonias: pero ella está por un tie; 
imposible de determinar en la > 
tencia de hacer cuniquier tenti., 
seria contra las nuevas repúblicas: 

ya independencia es ya reconocidas 
varias grandes potencias europea 
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Portada del libro de Pierre 
Pagina sobre Artigas 


Joseph 


se había separado del general Ron- 
deau y hatía llevado a los gauchos 
al interior, y bien pronto 3e le vio 
levantar el estandarte de la rebelión 
y Contra las tropas de la República. 
Un éxito nueve reanimó el valor de 
los patriotas de Buenos Aires. La fo- 
ta republicana venció a la española 
La Junta ordenó inmediatamente al 
general Rondeau volver al asedio de 
Montevideo, Artigas desesperando re- 


y Rondeau per- 
siguieron a Artigas que ya se encon- 


S. Dutey, de cuyo texto hemos apartado lu 
que se transcribe en el presente estudio. 


tiguismo. Pero será siempre oportuno re- 
coger estas olvidadas páginas Lter-rias. 
Ellas perfilan una corriente ideotogica, Al 
evocarlas ahora acentuamos los contrastes 
para lograr el juicio veraz y definitivo, 


Ariosto FERNANDEZ. 


(Especial para EL DIA) 
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Mientras Mario Castiglioni dibuja pensativo, la mesa va bebiéndose los colores, Ls generación. 

ca, 

gracia, y el encanto de una común preocupación. desde 1954, con esfuerzos, realidades y 


'L Laboratorio de Expresión Infamtil 5. siempre se ha tenido sensibilidad para : . 
a comparecer ante ella con respetuosa hu" a a sado A aaa, 
labor de difusión y valorización de la la- mildad. y vor y si éxito inmediat 
bor creadora de muestro Niño. Le asiste Nuestro mensaje ha propalado, en to- A ud 
5 su prédica el saber y el sentir; el adi- Cos los tomos, que no pretende ni desea En, 1954 trabajó con un plan cuttural 
vinar y el vivir de una presencia de In- repetir las tristes edades de los niños “pro- que dio oportunidad a miles de niños » 
fancia lúcida y serena y que, al moldearla, digios” ni alentar vanidades que puedan expresarse con libertad. A encontrarse los 
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La noticia de una labor clara y de aña 
Que realizaban todos aquellos que no 
traían el don y la gracia de su infancia ju 
bilosa y poa o emocionales, com: 
aquellos que jaron los alumnos de 
maestro Sampaio, en sus acuarelas del Ce 
rro; o la señora Bonilla de Quinteros cor 


Escuela dejó su nota gmable, su simpa* 
tía. Eso tan vivo, tan puro y estimulante 
que se queda adentro velando en punti- 
llas, cada día con más temor, aquello aus 
el niño de hoy evoca de la infancia que 
fue. 


atiertos para beberse el olor y el color 
de los paraísos; esa infancia que hoy des" 
deña la pobre y fracasada vanidad adulta 
y los “tonos elegantes” de los cursis; esa 
infancia tuvo un feliz encuentro. Por él 
retornamos a una edad en que debimos 
aspirar a todos los gastos y milagros más 
puros. 

Nelson Gambogí, joven y cordial direc- 
tor de la Escuela N% 121 “Evaristo Ci- 
ganda” llegó una mañana con los 508. años 
que orientan las maestras María Julia 
Acosta Uribe y Esther Gastelumendi de 
Fernández. Y allí, entre nuestras manos, 
quedó una invitación en nombre de Hay- 
deé Rubert de Larriera, maestra de pri” 
mer año, vocacional de encendido fervor 
V de levantada ternura, 

Aquellos pequeños de primer año y su 
maestra tenían muchos motivos Para sen- 
tirse plenamente felices. En un tema de 


fue Crean y sitúan su Mensaje; que d cen 
de su tiempo con voz de su espontaneidad, 
yue sencilla y fraternalmente se han en- 


cerse rebuscados y fuera de su tiempo, 


Y Je entra a esta sombra desposeida de 
duende y ángel? No lo sabemos. Pe y lo 
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Esteban Hirschleld, el pequeño músico compositoz con 


día a dia, en matar el Niño quo les er 
tregó el Maestro. Sin tiempo para el ade- 
cuado transporte y sin los ciclos de la ló- 
gica maduración. Y sin adivinar que quien 
mms años pueda Mevar su infancia dentro, 
pegada a los huesos, metida en la sangre, 
más tarde será deshumanizado op no lo 
será jamás. Y que de ese humanismo 
—ellos no lo sustituyen con nada— la 
Humanidad necesita junto con la dosis de 
sentido común... 

Cuando nosotros escuchamos “La Sona” 


Er los primeros días de aquel año de 
1875, durante ej último cuarto de 
ese siglo tan lleno de vicisitudes para el 
suelo de Francia, se abren al público, co- 
mo las de un palacio encantado, las puer- 
tas de la gran Opera de París. Y es este 
edificio, abrumado de historia, gloria y 
misterio, el orgullo y el cetro no sólo PA 
una ciudad y de una nación sino del mun- 
do del arte. 

Su historia se puede dividir en dos 
grandes épocas: la de su construcción y la 
artística, es decir, la anterior y la pos- 
terior a esa memorable inauguración del 
5 de enero. 

Durante la decadencia del Segundo Im- 
perio fué el Barón de Haussmann el Pre- 
fecto del Sena y es a este hombre de 
aguda inteligencia y de profética visión 
a quien París debe gran parte de su be- 
lleza arquitectónica .y fué él, quien, en un 
golpe de magia, trazó las lineas de sus 
magníficos bulevares. 

Es en 1858 cuando Napoleón HI re- 
suelve construir, sobre las nuevas man- 
zanas delineadas por Haussmann, una nue- 
va sala para la Opera, en sustitución del 
antiguo local de la calle Le Peletier y 
que estuviera más en consonancia con la 
magnificencia y el boato de la vida cor- 
tesana. 

Suerte funesta la del hijo de Luis Bo- 
naparte, heredero de tantas glorias y más 
triste aun la de aquella distinguida y her- 
mosa granadina, última mujer que pasó 
por las Tullerías y que se llamó la Em- 
peratriz Eugenia de Montijo. El Imperio 
había surumbido ya bajo la terrible de- 
rrota de 1870, cuando el teatro de sus sue- 
nos fué terminado; el Emperador murió 
dos años antes y su dulce esposa sufría 
su silencioso y solitario destierro. 

Fue Carlos Garnier, el arquitecto triun 
fador entre ciento setenta proyectos pre- 
sentados, quien construyó ese mundo de 
quimera y maravilla que es este edificio. 

Tantos desórienes internos atrasaron 
enormemente los trabajos y fué durante 
el sitio de París, que en los fosos de la 
Opera, no terminada aún, se almacenaron 
cuatro mil quinientas toneladas de vi 
veres. 


El promo Garmer proyectó los cuatro 
grandes grupos escultóricos del frente y 
que son: La armonía. El drama, La mú- 
sica y La danza. Esta última alegoría se 
la encargó a su amigo, el escultor Juan 
Bautista Carpeaux, es quizás la más ins- 
pirada y tiene la fuerza y la plasticidad 
de las grandes creaciones; habiendo sido 
sin embargo terriblemente combatida, ca 
lificindosela de inmoral y sacrilega al ser 
mostrada en público en 1869. 


Es recién después de catorce largos 
años de trabajo que el edificio está en 
condiciones de ser solemnemente inaugu 
rado y a “La Hebrea” le tocó ese alto ho- 
nor. Desde ese mismo instante en que el 
telón se levanta bajo la atenta y expec-: 
tativa mirada de una sala desbordante, 
comienza esa vida turbulenta y brillante, 
de gloria y de dolor que alienta tras las 
candilejas. 

Desde ej amplio vestíbulo con la im- 
ponente y majestuosa escalera: el “fo- 
yer” Aeslumbrante en su columnata y sus 
innumerables espejos; sus lujosos pal-os; 
la gran sala con su centelleante araña; los 


us comparñarndos 


ta” que había compuesto Esteban Hirsch- 
teld, de seis años de edad, con su frente 
despejada, su aire feliz y su fresca ter- 
ura, comprendimos porque Haydée Ru 
bert de Larriera anda como en puntillas 
pur la edad de sus pequeños. Cuando nos” 
otros estuvimos frente a los motivos ni- 
ños que inspiró la poesía o la música o 
el verde del árbol, sentimos que la maes- 
tra estaba golpeando con suaves nudillos 
una edad que su ternura valora y respe- 


LA OPERA 


anchos pasillos y salones forman un con- 
junto de luz y color diríamos de un bri- 
llo casi mágico, feérico espectáculo que 
deslumbra y atrae a un mismo tiempo. 

Innumerables camarines, desde el más 
lujoso al más pequeño, silenciosos corre- 
dores, miles de plataformas y escalerillas, 
tenebrosos sótanos y un profundo lago 
subterráneo, forman ese otro mundo in- 
terior, sin fausto ni belleza, pero pleno de 
cálida emoción y de insondables miste- 
rios. 

Pero también tiene su interés este mis- 
mo mundo traducido a los múmeros: la 
Opera mide ciento setenta y dos metros 
de largo y ciento uno de ancho; su esce- 
nario tiene una altertura de dieciséis me- 
tros mientras que su profundidad es de 
treinta y dos; puede alojar a 2.156 perso- 
nas y cuenta con 1.606 puertas, 6.319 es- 
calones y 7.593 llaves, tal es el edificio 
que costó la suma de treinta y cinco mi- 
llones de francos. 


Pero esto no es más que un inmenso 
marco, he aquí a quienes le dieron la vida 
y la inmortalidad. Desde sus primeros años 
hasta nuestros días grandes figuras Je la 
lírica, luminarias del ballet y eximios con- 
certistas han pasado por su escenario de- 
jando el palpitante recuerdo de actuacio- 
nes memorables. 

El inigualado Caruso, la arrogante fi- 
gura de Chaliapin, la dulce Paulina Viar- 
dot, la incomparable Adelina Patti, el ar- 


Los pequeños y su “fran” orquesta, interpretando “La sonela”. 


ta. Y que por esos caminos se anda des” 
pacio, pero intensamente Cou +*sa ale- 
gía y esa seguridad que los niños crea- 
dores, de todas las escuelas del país, tie- 
ren y que hoy los damos en estos buenos 
camaradas de la Escutia “Evaristo Cican” 
da” porque algo nuestro, muy querido, 
cuedó allí, entre los pinceles, el color y 
la gracia, y nos hizo volver el rostro pa- 
ra que una antigua acuarela de infancia 
po nos descubriera. Y el adulto estu- 


DE PARIS 


co de un Kreisler, la maestría de Pade- 
rewsky, el “ballet russe” de Diaghiley son 
sólo algunos de aquellas legendarias figu- 
res. Todas, estas voces de oro y estos 
gloriosos intérpretes, han contribuido con 
su enorme caudal de fama, pero es indu- 
dablemente el ballet, ese milagro de be- 
Meza, color y movimiento, el auténtico 
espíritu de La Opera. Y allí ha quedado, 
sin lugar a dudas, grabada en deliciosas 
piruetas y en alados saltos la historia y 
la evolución de la danza clásica desde sus 
comienzos hasta la hora actual. 


Flota aun en el aire, como una visión 
fugaz, aquella inolvidable versión de “El 
Espectro de la Rosa”, la sublime y nun- 
ca igualada creación de Nijinsky. Es su 
irreal figura, mezcla de hombre y de ave, 
de magia y misticismo, un poderoso sor- 
tilegio del que es imposible liberarse. 

Al llegar a París en 1909 los ballets 
rusos traían una estrella de primera mag- 
nitud que se llamaba Ana Pavlova. Era 
"a danza hecha poesía y bajo la emoción 
de su grácil figura, de aquellos pies y ma- 
nos de hada, gozó el mundo de uno de 
los momentos artísticos más puros e idea- 
les y es su famosa “Muerte del Cisne” la 
que surge de este escenario, consagrando 
definitivamente a su intérprete. 

Es luego María Taglioni, encarnación 
viva de la música chopiniana, aquella “Síl- 
fide” ideal de la que sólo perdura como 
tangible recuerdo una zapatilla de baile 
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Teatro de la Opera, en París. 


viera no sabiendo qué hacer con su nos 
pl a io 
reune a todos junto a su ternura. Y ellos 
y ella están tan tien que toda presencia 
se dispersa. Quizás se encuentre así la ne” 
jor explicación para esa contagiosa ale- 
gría de ir a la escueía que vemos en los 
niños del Uruguay. Ana Amalia CLULOW. 


Diciembre 1954, 
(Especial para EL DIA). 


y su famosa diadema, compañera insepa- 
rable de su triunfal carrera. 

Más tarde, otra relevante figura, esta 
vez de allende los Pirineos conquista a 
este teatro. Es Antopia Mercé “La Argen- 
tina” quien ahora irrumpe en la Opera 
y hace del baile español una disciplina 
clásica, mostrándolo en todo su noble se- 
ñorío, Ej “museo de la Danza” 
también un recuerdo para su figura de 
chispeante gracia. Un hermoso abanico, 
de multicolor país; un magnífico peinetón 
y un par de castañuelas, que encierran en 
su obligado mutismo, una evocación para 
quien supo desentrañar de su oscura ma- 
dera un ritmo obsesionante y contagioso, 
es lo que resta ahora de su atractiva per- 
sonalidad. 

Y así se suceden, como en cinemato- 
gráfica sucesión todo el inmenso rener- 
torio del ballet y Aesde los clásicos “Síl- 
fides” o “Lago de los Cisnes” pasando por 
“Giselle” y “Petroushka” llegamos hasta 
un moderno “Gavaneh” Y así también 
desde áquel múltiple Diaghilev, bailarín, 
coreógrafo y artífice maravilloso llegamos 
a la figura consular de nuestros días: 
Sergio Lifar. Este maestro, que tiene en 
sus manos la direcrión del cuerpo de bai- 
le de la Opera desde hace más de veinte 
años, ha logrado, gracias a su febril di- 
namismo y ”isciplina, uno de los con- 
juntos más numerosos y de más alto va- 
lor artístico. El ballet de la Overa cuén- 
ta en la actualidad con cerca de noventa 
figuras, si agregamos a ellas ciento vein- 
te más de la escuela; además de cente- 
nares de operarios, pues decorados y ves- 
tuarios son confeccionados integramente 
dentro del teatro, tendremos una idea 
aproximada Ae lo que representa esta sec- 
ción de la Opera de París. 

Este año el administrador general de 
este gran teatro, Mauricio Lehmann, se 
propuso realizar tres espectáculos des- 
lumbrantes e inolvidables. El primero de 
ellos, efectuado en febrero último. fue la 
reposición de “Oberón” la fantástica y 
espectacular obra de Weber. Veinticinco 
años hacia que no se renresentaba en es- 
te escnario y esta función, en la que se 
invirtieron sumas varias veces millona- 
rias, causó sensación por su escenografía 
y vestuario. Las segunda y tercera obras 
de este “tríptico de prestigio”, como lo 
llamó el mismo Lehmann, fueron “Las 
Indias Galantes” y “La Flauta Mágica”, 
Estas tres representaciones han conmovi- 
do el aspecto lírico de la sala haciendo 
revivir obras inmortales que Jormían en 
un injusto olvido. 

Además del “Museo de la Danza” tie- 
ne la Opera otras interesantisimas entec- 
ciones tanto desde el punto de vista ar- 
tístico como histórico. Su museo lírico y 
musical, la gran colección de armadrras 
y la colección de alhajas no hacen más 
que afirmar el puesto indiscutible que la 
Opera de París ocuna dentro de la vida 
cultural de nrestra énoca. 

Teatro completo en todos los sentidos, 
historia viva y palpitante de una ciu“ad, 
atractivo tema para muchos autores: aun 
parece guardar, dentrn de «us muros la 
sombra funesta de Frik, aquel novelescc 
y misterioso fant»sma. 


Susana SALGADO GOMEZ. 
(Especial para EL DIA). 
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¡Elija el Suyo! 


Más suave... tamizado por seda 


Más fino... perfumado con esencias 
de flores 


Más fresco... elaborado con 
ingredientes purísimos 


es el 


SNORKEL 


El tubo succiona la 
tinta avtomáticamen- 
te. Evita sumergir la 
pluma y llena mejor 
la lapicera. 


SE CARGA MEJOR 
Se llena mejor y más 
répidamente. Es más 
limpio porque no se 
carga por la pluma. 


ESCRIBE .MEJOR 
Se desliza suave y 
fócilmente sobre el 
papel. La escritura re- 
sulta més nítida. 


No es un invento “reconstituido' 


lutamente nuevo... único! 


gor la lapicera sin sumergir la pluma! 


mejor y llenar mejor la lapicera 


lucionario invento 


perfecta. 


El SNORKEL es un tubo que se extiende auto- 
móticamente pora succionar la tinta, retrayéndose 
después de la misma formo, lo que permite car- 


La pluma debe ser utilizada exclusivamente 
para escribir y no para cargar también la lapi- 
cera. Con el SNORKEL, Sheoffer's ha conseguido 
separar las dos funciones, lo Que permite escribir 


Veo hoy mismo el Sheaffer's SNORKEL 
Compruebe las ventajas de este NUEYO y revo- 


Y se convencerá de que no 
hay ni puede haber una lapicera mejor ni más 


SHEAFFERS 


El punto blanco (Y significa distinción 


Lo joya que ori | 


A LOS 80 AÑOS DE SU NACIMIENTO 


CON la fama de los artistas muertus pa- 

sa lo que con la luna De repente, 
hay un cuarto menguante que se diria un 
eclipse. Apenas queda una pestañita de 
luz. Y he ahí 
el cuarto creciente, hasta que el astro 


do la singular figura de Herrerz y Reis” 
sig, nacido hace 80 años. En el medio si- 
glo escaso que ha transcurrido desde que 
Julio se fue de la vida, las zonas de luz 
y sombras para su nombre se han suce- 
dido. Allá por el año 1911 o 1912, Fran- 
cisco Villaespesa lo puso de moda en to- 
dos los ambientes hispano-americanos que 
alcanzaba con su influencia. Para el poeta 
de “El Alcázar de las Perlas”, el orfetru 


pano-América ilustrada, sino que hasta ca” 
lor popular. El vaticinio de Villaespesa nu 
sólo no se cumple en esa década del siglo, 
sino que el olvido pareció cernirse sobre 
el nombre de Herrera y Reissig aun en 
su patria, 

Pero recordamos que ya en 1924, nos- 
otros, atentos entonces a todo lo literario, 
tuvimos que hacernos eco de su nombra- 
día entusiasta en los circulos literarios 
más bullentes de España ¿Qué había su" 
cedido? Que Rafael Alberti y Otros nota- 
bles líricos jóvenes habían puesto de mo- 
da el “Creacionismo”. Y se apreció que 
el precursor del nuevo arte poético era 
nuestro Julio Herrera y Reissig. 

Nuestras juventudes actuales —<on in- 
fluencia de los Liceos, y aun con más mo” 
tivo de la Facultad de Ciencias y Hu- 
manidades— tienen ahora mucha curiosi- 
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El Sheoffer's SNORKEL separa los dos funcio- 
nes vitales de la lapicero cargar y escribir. 


En venta en todas las casas especializadas y joyerias 


Representante y “Servicio Oficial Sheatter's - ALVARO MILBURN - Cerrito 292 - Montevideo - 


Teléfonos. : 82193 - 87030 - 86904 


EL HERRERA Y REISSIG 


dad por conocer antecedentes 


. 
de aquis a 
pleyade que estaba en deslumbradora 


ración por los albores de este siglo. 


ha estado hablando siempre; 
vestiga respecto a 


da 
ahora se A 
Eugenia Vaz Ferre 
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a Barret, a Herera... Continuamente lar > 


Os CON estudiantes, 
les demos esos datos íntimos que no pr 
den conseguirse en las bibliotecas Hosp 
ra y Reissig, con la leyenda le “La Tor 
de los Panoramas”, es tal vez el artís 
por quien se pregunta más. 

¡La Torre de los Panoramas! .. Jul 
Herrera y Reissig igualaba en fantasía 
aquel cubano también poeta, Juliún q 
Casal, que en un pobre cuartucho im 
£inaba ocupar una mansión labrada, 
de y opulenta como la Alhambra arch 
famosa. 

En este Suplemento fue publicada hac - 
tiempo la fotografía de Una azotea, en | 
casa de don Manuel Herrera y Obes. E 
ella había un altillo, aj que llevaba la es 
calera del piso” ocupado por la familis 
en el edificio de dos plantas de la calh 
Juan Carlos Gómez. Un cuartito de tre 
metros de largo por dos de ancho, que 
César Miranda descrite muy bien en s 
libro “Prosas”. Las paredes estaban cy 
biertas con figuras, recortadas de revistas 
en su gran mayoría. Todo “mostraba a la 
larga el gusto y la pobreza de los fam:- 
líares”. Y Miranda no vacila en afirmar: 
“La Torre de los Panoramas”, la famosa 
torre que la imaginación de unos cuantos 
soñadores erigiera poéticamente, es una 
bella impostura. Pero no por eso dejó de 
ser realidad para todos”. Se refiere a los 
que iban allí. 

Apenas si componían el mobiliario “una 
mesa mezquina y dos sillas reumáti as”, 
Luego, colgando en un sitio visible un 
gorro turco y dos floretes enmohecidos 
“Lía azotea —dice el biógrafo— otrecía un 
vasto panorama; al Sur, el río color san” 
£re, color turquesa o color estaño; al Nor- 
te, el macizo de la edificación urbana, al 
Este, la línea quebrada de la costa con 
sus magníficos rompientes, y más lejos, 
el Cementerio, Ramírez y el semicírculo 
de la Estanzuela. hasta el mojén blanco 
de la farola de Punta Carreta; al Oeste, 
más pasaje fluvial, el puerto semirado de 
“steamers”, y sobre todo. el Cerro, con su 
cono color pizarra y sus casitas frágiles de 
cal o terracota... De ahí “La Torre de los 
Panoramas”. 

Si resucitara Herrera y Reissigz, y viese 
la transformación de Montevideo, en es- 
tos últimos años, su asombro iba a ser 
muy grande. Para dominar un paisaje tan 
vasto, como el descripto por Miranda, 
tendría que subir a alguno de Jos rasca- 
cielos de la Avenida 18 de Julio. Pero 
todo, incluso el aspecto del río, habría de 
verlo diferente, - 

Y bien en tan mezquina habitación, en 
el ingenuo mirador casi aldeano, se pre- 
paró la renovación literaria del Uruguay. 
El idioma —tal como lo encontramos en 
los libros de fin de siglo— tenía una ri- 
gidez, una sequedad que no la hubo en el 
Siglo de Oro. Los líricos modernistas qui- 
sieron darle otra riqueza; más nerviosidad 
Y nuevo brillo, para que las palabras 
transportaran mejor el alma de la época 
Herrera y Reissig fue el corifey dentro 
de su patria, imitando, aunque con pro- 
cedimientos distintos, la actitud revolucio- 
ma de Rubén Darío. 

Don Manuel Herrera y Obes, el padre 
del poeta, vivía te con los su- 
yos, sin más entrada que su jubilación. Ha- 
bía en la familia otros varones y dos mu- 
jeres. Julio Herrera y Reissig, con 25 años, 
instalada la “Torre de los Panoramas” pa* 
saba por poco equilibrado ante los suyos. 
que le perdonaban sus extravagancias atri- 
buyéndolas a su infantilidad. 

Porque ha de saberse que, hasta la hora 
de su agonía, Julio Herrera y Reissig fue 
un niño grande. El terrible “modernista” 
que hacía versos alambicados y difusos 
“pour épater les bourgeois”, buscando con- 
mocionar al “vulgo municipal y espeso” de 
la aldea, tenía un alma candorosa. 

¿Quiénes eran los frecuentadores de la 
“Torre de los Panoramas”?... De paso, 
desfilaron muchos jóvenes escritores por 
allí, como Florencio Sánchez. Pero los 
asiduos eran muy pocos: César Miranda 
(“Pablo de Grecia”). Pablo Minelli Gon- 
zález, Raúl Lerena, Joanicó, que fue lue- 
go reputado arquitecto, Roberto de las Ca 
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DELA "TORRE DE LOS PANORAMAS” 


sreras, Mila Moreno, Francisco Aratta... 
Un his.oriador de aquel movimiento hace 
notar que aquellos muchachos eran per- 
fectamente normales, no apareciendo sus 
rarezas hasta que no se disponían a for- 
jar versos, Ninguno, sin emlargo, tenía la 
fastuosa imaginación de Herrera y Reissig. 
puesta en evidencia con este desorbitado 
soneto que lleva el título desconcertante 
de “Epitalamio Ancestral”: 

Con pompas de brahmánicas unciones 

Abrióse el lecho de tus primaveras 

Ante un híbrico rito de panteras, 

Y una erección de símboios varones. 


Al trágico fulgor de los hachones, 
Ondeó la danza de las bayaderas 
Por entre una apoteosis de banderas 
Y de un siniestro trueno de leones. 


Ardió al epitalamio de tu paso, 
Un himno de trompetas fulgurantes... 
Sobre mi corazón los hierofantes 


Ungieron tu sandalia, urna de raso, 
A tiempo que cien blandos elefantes 
Enroscaron su trompa hacia el ocaso 


Al subir a la “To:zre”, sorprendía al vi” 
sitante la siguiente inscripción: “Está pro 
hibida la entrada a los uruguayos”. Tal 
advertencia desconcertaba en un principio 
Pero luego era fácil explicársela. Con ella 
quería sugerirse el odio a la vulgar nor- 
malidad, a lo que la gente considera equi 
librado. Julio Herrera y Reissig y sus ami" 
gos tenían las pupilas fijas en Francia; y 
dentro de Francia, en aquel Paris cuyo 
“fermento literario” buscó Rubén Dario pa- 
ra iniciar la evolución de la lírica hispa 
noamericana. “La poesía era para el ce 
náculo de la “Torre” —escribe Albertc 
Zum Felde, refiriéndose a la primera épo: 
ca de Herrera y Reissig— una alquimis 
exótica que nada tenia que ver con la vt- 
da”. En la azotea, a veces, había encuen 
tros esgrimísticos, que no en vano estaban 
los dos floretes enmohecidos en el mez 
quino mirador. 

Herrera y Reissig no sólo surgia como 
poeta. Alardeaba de sociólogo entre sus 
amigos. Y se decía discípulo de Spencer 
cuyos libros leyera atentamente. Una ve: 
escandalizó a los políticos terciando en un 
debate con el artículo audaz y extiañe 
que titulara: “Epílogo wagneriano a la po 
lítica de fusión”. Los ciudadanos de aque 
lla época (ingenua si con la vida indife 
rente de nuestros días la comparamos) 
solían irritarse ante “salidas de tono” que 
se les antojalan provocaciones. 


Por ese tiempo Herrera y Reissig tema 
una barba rubia que lo asemejaba a una 
difundida cabeza de Cristo, muy conocida 
hecha por un pintor alemán, famoso en 
aquel tiempo, Miranda, el adlátere, lo re 
cuerda trepando alegre y ágil por los mon 
tículos del viejo Parque Urlano. Y ex 
clama: “Así siempre, sencillo, casi infantil. 
con su sonrisa de niño enfermo y sus ojos 
en éxtasis”. Era prolijo para vestirse, a 
despecho de su pobreza. Cuidaba los de 
talles. No tenía —¡él, bohemio de alma! — 
ni flotante chalina, ni sombrero aludo 
Era siempre el muchacho nacido en un 
hogar burgués, que usaba el bastón y la 
galera característicos de su clase social 
en aquel tiempo. Nunca le faltaron a 
nuestro hombre un buen par de guantes 
grises. Annque careciera de otra cosa más 
fundamental. 

Los que iban a verlo encontraban un 
hombre fino. afectuoso, incapaz de des- 
componer el ademán acogedor con una 
descortesía o de extralimitarse deslizando 
irases inconvenientes. Todos los versos 
que le leían los encontraba admiratles. 
El mayor compromiso que le podían plan: 
tear era exigirle que indicara los defectos 
de la composición que le mostraban. 

Contrasta lo que decimos con lo que 
sugerirían actos que se conocen, como 
aquella su manera de cerrar una brava 
polémica con el “Decreto”: “Abomino la 
promiscuidad de catálogo. Solo y conmigo 
mismo. Proclamo la inmunidad literaria de 
mi persona. “Ego sum imperator”. Me 
incomoda que ciertos peluqueros de la 
crítica me hagan la barba. Dejad en paz 
a los Dioses!” 

Y en seguida esta firma: 

“Yo, Julio. —Torre de los Panoramas”. 

Acusando recibo a libros extranjeros, 
era igualmente exagerado. Pero, sin em- 
bargo, con los tres o cuatro íntimos, se 
manifestaba como un implacable demole- 
dor. De los escritores de su patria. a un 
lado la gente del vernáculo. nadie se libra 
ba de sus críticas. A Rodó lo califica'a 


de plúmbeo y soporifero, con lo que apo” 


dábale “El elefantino”. Ni siquiera Rey” 
les, más ágil e inquieto, se salvaba de sus 
comentarios desdeñosos: 

—i¡La literatura uruguaya empieza con- 
migo! era su frase dictatorial. 

Tan radicales actitudes y, sobre todo, 
la extraña poesía que se. elaboró en la 
“Torre”, irritaron a muchos. Aun desde 
Buenos Aires llovieron diatribas, En la re- 
vista “Letras”, Gálvez y Rojas, que aún 
no eran modernistas, atacaron a los revo” 
lucionarios de Montevideo. La gente, en 
general, apoyaba a los censores. Apareció 
*Letanías Simbólicas” de Pablo de Grecia 
y “Mujeres Flacas” de Pablo Minelli 
González, y por todas partes se dibujaban 
gestos irritados. “La Nación” tonaerense 
deploraba tales “extravios”. Entonses He- 
rrera y Reissig, el pontífice, publicó quin- 
ce columnas de “La Razón” —en quince 
días seguidos— para defender a sus co” 


MUMIJAA lite 


ia 
Ea A 
Ln A Ls 


ea 


caragua, pule más sus rimas que éste, a 
quien acusa, privadamente, de no tener 
un solo soneto perírcto. En esta época. 
Herrera y Reissig es hermético, compi” 
cadísimo, como lo prueba su “Solo ve:de- 
amarillo para flauta. Llave de “U”, página 
a la que puso en su primer cuarteto “an- 
dante” y en el segundo “piano”, para co” 
locar la palabra “crescendo” en el octavo 
verso, “forte”, en el 11 y fortísimo” en 
el 13, ni más ni menos que si se tratara, 
en efecto, de un trozo de música 


Ursula fuerza la boyuna yunta; 

La lujuria perfuma con su fruta, 
La púbera frescura de la ruta 

Por donde ondula la venusa junta. 


Recién la hirsuta barba rubia apunta 
Al dios Agricultura. La impoluta 
Uña fecunda del amor, debuía 

Cual una duda de nupcial pregunta. 
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La «onograblia de Julio Herrera y Reissig, con no ser abundante, es diversa. Per, 

mnóun retrato presenta más fielmente al poeta de los sonetos hoy reconocidos cons 

magistrales, que está dedicada á su modo, y ya está dicho que en una for.na h:per- 
bólica, en el año 1903, que fue para él de gran brillo 


frades. En las “Prosas de Herrera y Re1s- 
sig” se han recogido artículos de crítica 
que muestran la caudalosa y deslumbrante 
verba de quien fue inagotable “causer” 
Veamos un párrafo: 

“En el verso culto, las palabras tienen 
dos almas: una de armonía y otra ideoló- 
gica. De su combinación que ondula un 
ritmo doble, fluye un residuo emocional: 
vaho extraño del sonido, eco último de la 
mente, cauda rareiforme y estela fostórica, 
peri esprit de la literatura, equis del tem- 
peramento y del estado psíquico, que cada 
cual resuelve a su modo y que muchos ni 
perciben”. 

Nótese cómo complica, de un modo ba- 
rroco, las definiciones más sencillas con 
su extraordinaria imaginación. 

Al estudiar la obra de Julio Herrera y 
Reissig, la crítica ha encontrado tres in- 
fluencias dominantes que llegan a marcar 
tres tiempos: primero es Mallarmé con su 
cortejo: los Laforgue los Rimbaud, etc. 
En París imperan los simtiolistas y los de- 
cadentes. Rubén Darío se acuerda a cada 
paso de Verlaine. Surgen “Los maitines de 
la noche” de Herrera y Reissig. Pero el 
uruguayo, que admira al ruiseñor de Ni- 
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Anuncian lluvias las adustas lunas. 
Amizcladuras, uvas, aceitunas, 
Gulas de mar, fortunas de las musas; 


Hay bilis en las rudas armaduras; 
Han madurado todas las verduras, 
Y una burra hace hablar las cornamusas 


Todo esto es desconcertante. Se explica 
que la gente se creyera objeto de una bur- 
la y se indignara contra el pontífice de 
“La Torre de los Panoramas”. En “Deso- 
lación absurda”, sin embargo, no obstante 
pertenecer a la misma época, hay trozos 
más comprensibles y pegadizos: 


Es la divina hora azul 
En que cruza el meteoro 
Como metáfora de oro 
Por un gran cerebro axul. 


En “Las Clepsidras” ya tenemos el par- 
rasianismo de Heredia. fastuoso en asun- 
tos y medios de expresión, como lo prue- 
ba ese “Epitalamio Ancestral” que hemos 
copiado al principio. Y son del tercero y 
mejor tiempo las “eglogánimas” y “eufo- 
cordias”, como él denomina con bellos neo- 
logismos a los que alguien llamaría “»lma 
de églogas” y “Ritmos del corazón”, jus- 


tamente lo imperecedero de este lirico 
quien calificara Rubén Darío de “poeta de 
excepción”. “Los éxtasis de la montaña 
y “Los parques alsandonados” son de una 
sencillez y de una transparencia admira” 
bles. Y aquí hállase clara la influencia de 
Samain. En rigor puede notarse lo siguien” 
te: quien empezó deleitándose con los ro- 
mánticos franceses, como Lamartine (hasta 
el punto de que se sabía de memoria Casi 
todos los versos de Musset), despues 5. 
hace difuso, al dar expansión a su tempe- 
ramento complicado, con el ejemplo de 
Verlaine, Mallarmé, Ghil, Regnier, etc. 
Herrera y Reissig era abstruso en rigor 
Para resultar claro y sencillo fiene que 
seguir de la mano a Samain, a quien le 
traduce los versos que encuentra en “Au 
Flanc du vase”. Por ser complicado, sólo 
gusta entre los españoles, de Góngora, con 
el que tiene no poco parecido tempera” 
mental Con el ejemplo de Samain, He- 
rrera y Reissig logra cincelar versus ma- 
ravillosos. Veamos “El despertar”: 


Alisia y Cloris abren de par en par la 


[puerta 

Y torpes, con el dorso de la mann hara- 
[gana, 

Restréganse los húmedos ojos de lumbre 
[incierta 


Por donde huyen los úlltimos sueños de 
[la mañana... 


La inocencia del día se lava en la fontana, 
El arado en el surco vagoroso despierta 
Y en torno de la casa rectoral, la sotana 
Del cura se pasea fravemente en la huerta... 


Todo suspira y ríe. La placidez remota 
De la montaña sueña celestiales rutinas. 
El esquilón repite siempre su misma nota 


De grillo de las cándidas églogas matu” 


[ tinas. 

Y hacia la aurora seséan agudas folon- 
[drinas. 

Como flechas perdidas de la noche en 
[derrota. 


Asombra este sentido de la vida y de 
la naturaleza vascas en quien nunca se 
moviera de Montevideo. Sus conocimien- 
tos filológicos eran muy grandes. Sabía la- 
tín (no griego como zlgunos suponen vien” 
do en sus libros frases que le pasara su 
íntimo Miranda). Pocos escritores del 
Plata podían alardear de conocer el Dic- 
cionario como él. Fue un verdadero orfe- 
bre, pues que tenía más de 50 libretas, en 
las que clasificara los adjetivos, por bisí- 
labos, trisílabos, etc. Y de igual mudo los 
verlos. Siempre dijo a sus íntimos que 
hacer versos era tarea que le daba gran 
trabajo. Sin embargo todos los días esbo” 
zaba un par de sonetos. El trabajo arduo 
era concluirlos, cambiando adjetivos y 
concretando la idea. Hubo versos que ru- 
mió meses enteros. Y en cuanto al adjetivo 
definitivo, buscábalo en sus libretas como 
busca el joyero en sus cajas el brillante > 
la perla que mejor ajusta en el engarce. 
Todavía cuando se estallan imprimiendo 
pliegos de “Los Peregrinos de Piedra”, el 
pintor Blanes Viale, que acentuaba el pa- 
recido del retrato que le estaba haciendo, 
pudo ver las sustituciones de los epítetos, 
siempre previa consulta a sus libretas, de 
donde extraía el término más preciso. 

Fuera de “El Hada Manzana”, que tan- 
to elogió Darío en su conferencia de Mon” 
tevideo, todos sus poemas se forman con 
versos medidos. El “Lunariy Sentimental” 
de Lugones —poeta al que admiró mu- 
cho y hasta imitó luego— le parecía un 
disparate. Herrera y Reissig ni siquiera 
mezclaba versos de ocho sílabas con ver- 
sos de once; ni endacasilabos con alejan- 
drinos. Despreciaba el asonantado que só” 
lo empleó, por excepción, en “El laurel 
rosa”. Y abominó siempre de lo que él 
decía “la metáfora fisica”, a la qua no con- 
cedía trascendencia. “Es una cosa elemen- 
tal hueca”, dijo siempre. Sus metáforas 
eran, pues “morales”. Recórranse sus li- 
bros, donde está aquella “Y se durmió la 
tarde en tus ojeras” que imita el creacio” 
nista Huidobro veinticinco años después. 
con “El día muere en tus mejillas”, 

Como hemos dicho al principio, nunca 
se citó tanto el nombre de Herrera y Reis- 
sig como allá por 1924. Guillén, a quien 
consideraba Jules Suvervielle en ese tism- 
po como el poeta joven hispano con más 
talento, imitaba de un modo rstensi' le el 
artífice de “Las Pascuas del Tiempo”. co- 
mo lo deió probado aquel curioso crítico 
que fuera Enrique Diez Canedo. 


Vicente A. 
(Especial para EL DIA) 
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“La Circuncisión”, miniatura del “Graduale”, (S. xV) 


Vista exterior del edilicio de la Biblioteca Malatestiana 


UNA JOYA DEL RENACIMIENTO ITALIANO: 


LA BIBLIOTECA MALATESTIANA DE CESENA | 


N esta laboriosa tierra de Romagna, 
corazón palpitante, carne viva de la 
Italia Nord-central, la ciudad de Cesena 
conserva una de las más puras joyas tras 
mitidas por nuestro Renacimiento; la Bi- 
blioteca Malatestiana. 
En contraste cop otras bibliotecas ita- 


Eo y la fama que se merece, fuera del 
límite reducido del círculo de bitliófilos 
y eruditos apasionados; pero la celebra- 
ción del cuarto centenario de su funda- 
ción, que tuvo fecha en el mes de octubre 
pasado, ofrece la oportunidad de exaltar 
la imvortancia y el profundo valor espi- 
ritual que atesora, ya Que la Malatestia 
na, diferenciándose en esto de otras mu” 


cimiento, jete poderoso, una de las mu. 
Sober , : 


nínsula. Entre los años 1447 y 1452, en 
el convento de log “Frati Minori de Ss 


Vista interior de la biblioteca, 


Nicoló V, colaboraran en los trabajos. Y 
cuando el edificio estuvo terminado, y 
abierto al público, la “Señoria” lo confió 
a los “Frati”, y eligió a una vasta canti- 
dad de miniaturistas y de amanuenses que, 
a Su costo y en poco tiempo, crearon una 

colección de códices, poniendu 
a su disposición sumas importantes para 
la adquisición de obras y el mantenimien” 


Y fue precisamente su liberalidad la 
que permitió a la bitlioteca, desde en” 
tonces unida a la suerte de la Comuna, 
Superar indemne las agitadas y a veces 


tectónico como en su acervo artístico y 
bibti al punto de que merece to- 
davía hoy el título de “Joya Preciosa de 


Cesena” que ya en el Quinientos le has 
sido dado. 

El edificio es una construcción sólid:» 
elegante, sin nada de superfluo en el 
goroso juego del conjunto, pero tambi; 


señor y dueño de la tierra y su destino, 
Este sereno y vigoroso equilitrio lo P 


indus culices non timet” CEl elefante in 
Ulano no teme a los mosquitos”) ¿No e 


Detalle de una de lask 


cn 


REA vez un homenaje a los valorcs 


ln ln vida, del arte, la culta, y 
miento que la nueva erp va Tc 
ndo casi atónita? 
lla es la creación arquitectónica 
uisita del interior del edificio, 
luminosa como una basílica de 
chi, La luz penetra por los ven: 
“le arco, y los bellos rosetones que 
ve término de la nave central, Lige- 
omnas acanaladas, superadas por 
we enpiteles con los emblemas he 
¿malatestianos, la dividen armonio 
vo en tres vastas naves, de las que 
“bl es como un río luminoso entre 
de claros y sombras de las Íate- 
nde cincuenta y ocho estantes de 
urtísticamente tallados, conservan 
ace cuatro siglos, defendidos con 
pas cadenas de hierro, los códices 
1 Por todo el pavimento corre el 
de Malatesta, como una renovada 
a a recordar el nomtre del fun" 
vagnánirmo. 
da detalle, en la armonía cromá 
¡la piedra, de la madera, del re- 
nto, del juego de luces, y en la 
| trazado, la armonia es perfecta 
ante, 
¡tancia considerable tiene la co- 
de manuscritos y códices que la 
¿fiama ha conservado; importantes 


ralos 


LTD 


eo 


“e 


1 b320m collatoc.o rr 
acintenauicaLumas fon naud e 


3 


mo. 
EN 


S 


Piaimmopa | 
nmdmnos fut 2. 
qa cis , 
inen 1118 caíf hi 
amaban cc cod 
LO NICS poo nice 
2UQUDgamuis.1> 


ASA 


it ATY LL 


Hoja mimiada de las “Instituciones” de Justiniano. (S. XIV) 


ño solamente por la singularidad de al 
gunas piezas, de altísimo valor en muchos 
Casos, sino precisamente por mantener in- 
alterada, también bajo este aspecto, la 
imagen petrificada del pensamiento y las 
tendencias culturales y espirituales de una 
época pretérita. Entre los códices origina- 
les del Cuatrocientos son notables las 
cbras teológicas y de jurisprudencia, los 


textos griegos y hebraicos, y en fin los 
humanísticos. 

Muchas y preciosas son las miniaturas, 
como »quella “Vida” de Plutarco, del si- 
glo XIV_ con retratos miniados para cada 
vida; la del admirable Evangelio griego, 
del sigló X; la de las “Instituciones”, de 
Justiniano (siglo XIV); y el “Gradualrs”, 
(siglo XV) en una variedad de estilo, de 


escuela, de época, que hacen de la colec- 
ción un coniunto único e insustituible, ad- 
mirable documento de la cultura y el arte 
de un tiempo que corría esperanzado en 
la búsqueda de sí mismo. 
Guido MANZINI. 
Cesena, 1954. Especial para EL DIA 


(Traducción de E. Á.) 
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La bahia de San Francisca vista desde el puente 


Al cabo de unas 
horas... su 
maquillaje 

¿se ve 
deslucido ? 


E LOS 


NÑN esta encantadora ciudad que es Sa 

Francisco, son muchas y variadas la 
Prradabilisimas emociones que recibe e 
viajero. Fabulosa metrópoli, con un puer 
to de los más importantes del mundo, l 
Puerta de Oro para el Oriente en el Ocón 
i no Pacífico. con su ondulada topografía 
+ sus colinas, sus rascacielos y su clim. 

ideal, conquista de inmediato con sus mil 
bellezas. Pero nada más inolvidable que 
su bahía, la Bahía de San Francisco que 
en 1769 descubriera el hispano Gabriel de 
Fortolá, tachonada de islas —la del Te- 
soro, la de Alcatraz, la de Yerba Buena, 
entre otras —«cruzada por puentes que 
constituyen una de las maravillas del mun- 
do y en su fondo, recortada en azul, la 
¡ Silueta de los rascacielos metropolitanos 
| Dos de sus puentes cautivan decidida 
¡ mente la atención: el “Golden Gate” y 
| Puente de la Puerta de Oro y el “Bay 
| Bridge” o Puente de la Bahía, que une a 
i 
' 
| 
| 
| 
| 
/ 


¡USTED NECESITA 
UNA BASE DE POLVOS 
LIVIANA Y SUTIL: 


Cualquier maquillaje luce atractivo... 
cuando está recién aplicado. Pero, 
después de unas horas... ¿cuál es el 
arreglo que perdura, fresco... prolijo... 
natural? ¡Unicamente el que se aplica 
sobre una base de polvos livianita 

y translúcida! Entonces, defienda su 
encanto y vaya en todo momento segura 
de su aspecto: ¡use Crema Pond's «y” 
como base de polvos!... Ud. verá qué 
leve, fina y pura es... cómo desaparece 
en la piel dejando una transparente 
película... ¡qué magníficamente 


San Francisco con la Ciudad de Oakland 
y que por eso tamlién suele llamársele 
Puente de Oakland. 


adhiere los polvos!... Y, sobre 

todo, Ud. quedará maravillada al : 

comprobar que — con Crema Pond's Á N mo. 

“V”— su maquillaje se mantiene + ná 
impecable ¡horas y horas! , > ; 4 


“7 a 


sugestiva belleza de nuestra sociedad, confiesa: 
“He probado muchas bases de polvo... hasta hallar la base ideal, 
fina y leve: Crema Pond's al dis 


Máscara refrescante “1 Minuto” de Crema Pond's “y+ 
La acción queratolítica de Crema Pond's ds 
elimina las partículas de piel muerta, y 

deja el rostro fresco, descansado... 

¡instantáneamente! Aplíquela antes de 

salir ¡y lucirá bonita como nunca! 


Bay Bridge" a Puenti 


te”. 


o Puente de la Puerta de Oro 


El “Golden Gate” es el puente colgante 
de mayor luz del mundo, ya que la lon 
Kitud de su solo tramo alcanza a 1277 
metros, entre las dos torres y sobrepasa 
en más de 180 metros al famoso puente 
neoyorkino “Jorge Washington”. Sus to” 
rres enormes, las más altas y mayores que 
Se conocen, equivalen en altura a un ras 
Cacielos de setenta pisos. Más de 100.000 
toneladas de acero fueron utilizadas en su 
construcción y para dar una idea de su 
magnitud, podríamos decir que su carga 
requeriría un tren de decenas de kilóme- 
tros de largo, Tiene unos 18 metros de 
ancho con seis vías de tránsito, vule decir 
para seis vehículos, y veredas para pea- 
tones de 3,20 de ancho, Este puente ex” 
traordinario fue terminado en 1937 to- 
talmente y su costo alcanzó a los 105 mi- 
llones de pesos, si admitimos la cifra de 
tres pesos para el valor del dólar. La lon- 
gitud total del puente, incluídos los ac- 
cesos alcanza aproximadamente los tres 
kilómetros, 

El Puente de Oakland o de la Bahía os 


Bahia, que une a San Francisco con Oaklanmá 


El Puente de la Puerta de Oro une a San Francisco con Marin County 


PUENTES DE SAN FRANCISCO 


tenta a su vez el titulo de ser el más lar 
go del mundo, ya que con sus accesos to- 
taliza unos trece kilómetros, En realidad 
consiste en dos puentes de distinto tipo 
de estructura, comunicados por un túnel 
ubicado en la Isla de Yerba Buena. En 
la parte oeste del canal, es del tipo col- 
gente y comprende dos puentes completos 
colgantes, con un enorme anclaje central 
común a ambos. Puede obtenerse una sen- 
sación del tamano de este anclaje si nos 
¡mMaginamos que es comparable a un ras- 
cacielos de 40 pisos de altura que ocu- 
pase una gran parte de una manzana, 
En la parte Este, el puente es de es” 
tructura metálica rígida, no flexible como 
el colgante, del tipo cantilever y tiene 
una longitud de unos 425 metros, con bra- 
zos de anclaje de unos 155 metros de lar- 
go. A continuación vienen cinco tramos 
metálicos, del tipo ferrocarrilero de unos 
155 metros de largo cada uno y al final 
un tramo metálico de estructura más sim- 
ple, compuesto de 14 elementos de unos 
88 metros cada uno, Este trayecto Este del 


puente, a partir de la Isla de Yerba Bue” 
na adquiere una curvatura observable, 
exigida por determinadas cirscunstancias 

El Puente de Oakland o de la Bahía 
tiene dos pisos: en el superior existen seis 
vías de circulación, naturalmente para seis 
vehículos y transitan solamente automó- 
viles, En el inferior se dispone de tres 
sendas de circulación para camiones y au- 
tobuses y de dos vias para tranvías inter- 
urbanos y trenes, 


Las torres del puente, en su trumo Ces” 
te, es decir en la parte de puentes col- 
gantes, se alzan unos 212 metros sobre 
sus bases en el fondo de la bahía. 


El alambre trenzado que constituyen los 
cables de suspensión tiene una longitud 
tal, que extendido, daría tres veces la 
vuelta al mundo. El Puente de Oakland 
fue terminado igualmente en 1937 con un 
costo de $ 291.000.000 incluidos los ac- 
cesos. El tránsito que soporta este puente 
es extraordinario: 4.000.000 de vehículos 
y 50.000.000 de pasajeros por año, ha: 


biéndose proyectado el puente con una ca” 
pucidad comu par. absorber unos 25 mi- 
llones de vehículos anualmente. En los 
puentes de la Bahía de San Francisco, los 
vehículos que por ellos transiten deben 
pagar un peaje alrededor de $ 0.75. 

Si comparamos el Puente dd Oakland 
con otros del mundo ,por ejemplo el de' 
Brooklyn de Nueva York, o el Ambassa- 
dor de Detroit, o el Camden de Filadel- 
fia, o el Quebec de Canadá, o el de Syd" 
ney en Australia o el Firth of Forth en 
Escocia, comprobamos que su longitud es 
la mayor de todos ellos. aunque el Puente 
Golden Gate que Jo acompaña en la Ba- 
bhía de San Francisco lo supera en el ma- 
yor diámetro de sus cables de suspensión. 

Abandonamos el vaporcito que nos per- 
mitió recorrer detenidamente la bahía y 
desde lo alto del Puente Golden Gate, 
contemplando la ciudad, sentimos una pro” 
funda admiración por sus hombres que han 
plasmado en realidad un sueño que pare 
cía imposible E. Mario PEYROT 


San Francisco, 1954 Especial para EL DIA. 


Puesta de sol vista desde el Puente de la Bahia. 


LORO HEATHEIELO 


SIR JOSHUA REYNOLDS 
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Las famosas fantasías 


ROBIA. 


Ya puede usted adquirir 
nuevamente las maravillosas 
telas anti-arrugables 
Robia de Tootal, que 
se presentan este año 
en una extraordinaria 
variedad de nuevos 
atractivos diseños 
y colores. 

Y desde luego 
están 
garantizadas! 


A 


y 
n 
». : 
4 ñ 


ROBIA 


UNA TELA TOOTA L--GARANTIZADA 


TOBRALCO - DAFLONA - LYSTAV - 


MARCAS REGISTRADAS 


PYRAMID, ETC. 


AESTRAS 4 
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El, INFORMACION LOCAN> 


Escuela Cervantes N* 12 de Práctica 
fin de curso. 


Conjunto de niños de la Clase Jardinera 


Helvecia (Colonia ) 


en la exposición de trabajos en el actor 


de la Escuela N* 40 de 2? Grado de Nuew 


que bailaron el Pericón, 


> 


2 4 


MM 


Escuela N* 2, de Práctica, de Durazno, visitando EL DIA 


1 Escuela N* 128, Huertas Escolares 


£ 
Dr, TOMAS PARRILLO, médica 
prestigioso cuyo espiritu humani* 


ción pública brillante que aban-: 
donó para dedicarse exclusiva- 
mente a su profesión, falleció el 
b Aunes pasado, causando su muerte 
a una profunda pena en cuantos 
tuvieron ocasión de tratarlo y co- 
nocer su jerarquía de hombre sa 
bio y bueno, 


Escuela N* 130 de Portones de Carrasco. 


icitaria Uruguaya 


Publ 


se de las 

los oídos y se vela des- 
pués, al cerrarse aquella, tornándose 
nota delirante que filtra sueños de 
bre... 


chos de piernas (¡ébiles, de vientres enor- 
mes y de cogote fino. Ollas y calderas 
humean puerta afuera, los alambrados se 
llenan de prendas multicolores, los patos 
nuevos retozan en el camino y los perros 
corretean más allá de los cercos. Las ca- 
nadas se secan, se apaga la canción de 
los sapos hasta morir del todo bajo la 
estridencia de la chicharra, la sinfonía de 
los cardenales, el bordoneo de los man- 
gangás y el bajo sonoro de los ñandús. 
El rancherío humea en columnas azuladas, 
rectas. Salen los hombres a caballo o 4e 
a pie. A la frontera unos, a merodear por 
el pago otros, los menos a pedir concha- 
bo en las estancias. Y el sargento Hino- 
Josa y los milicos Velazco y Medeiros, 
en los hilos de alambre que aprietan el 


EXIGIR EL 


Precinto 


A pedido de los 
confeccionistas que lo 
soliciten, el Precinto 
de Garantía es 
colocado por 
personal de ILDU 
en cada traje 
confeccionado con 
Cosimir ILDU 


puesto policial, cuelgan los ponchos patrias 
que ya pesan demasiado sobre los catres 
de guasca. 


En un rancho de Rincón de los Medina 
vivió la negra Isidora Rosas. Posiblemen- 
te fuera el único ser que trabajaba de 
firme, invierno, primavera, verano y oto- 
ño. Lavaba para dos o tres estancias ve- 


cinas. Caminaba leguas por día: del ran- 


. porque el Precinto ga- 
raitiza que está confeccio- 
nado con Casimires ILDU 
fabricados con finisimos hi- 
lados de lanas uruguayas. 


El procedimiento empleado en 


el hilado, teñido y textura de 


los Casimires ILDU, sus 
modernos diseños y acabado 
pertecto, le asegura un traje 
que realzara su personalidad y 
le brindará muchos años de fiel 
servicio. Su sastre es el mejor 


consejero. CONSULTELO! 


El negro Polidoro Almada 


trabajando 


cho aj arroyo, del arroye al rancho, hoy 
a una estancia, a la otra mañana... Lle- 
gaba, entregaba la ropa lavada, después 
vendía sus amasijos: pasteles rellenos, 
tartas “ritas, buñuelos... En esto era 
maestra. Cuidaba en resumen, de ama- 
necer a atardecer y mantenía — merced 
a su generoso y heroico sudor — marido 
y Cuatro hijos. Y los mantenía gordos. Sus 
negritos eran los únicos niños que salían 
asiduamente del hogar rumbo a la escue- 
la —<que estaba a unas veinte cuadras — 
con túnicas limpias y almidonadas. El ma- 
rido era un arquetipo. Jamás existió en 
toda la tierra negro más dichoso. Era la 
misma encarnación de la alegría. Joven, 
fuerte. El día que se “ajuntó” con Isido- 
ra terminó con la poca actividad que gas: 
taba para ganarse el pan y el techo. Ganó 
el rancho con su guitarra y de él no se 
movió más. 

En estío, de tarde, cuando Isidora de- 
cia: —Por hoy sanseacabó, — y los ne- 
gritos estaban libres del uniforme escolar, 
Polidoro sacaba un banquito a la calle, 
cruzaba sobre una pierna su guitarra fa- 
mosa y empezaba a cantar. En su bella 
voz de barítono, sonora y cálida, las pol- 
Cas, las chacareras y las milongas esta- 
llaban con picaresca cosquilleante. Jamás 
cantó una canción triste El mismo “ca- 
vilaba” sus letras y en esas letras la cró- 
nica del pago se hacía aguda, aunque nun- 
Ca agresiva. Los estancieros, la autoridad, 
los pulperos, las peonadas y el vecinda- 
rio del Rincón. desfilaban en sus cancio- 
nes, el negro los mostraba en musicales 
caricaturas, lanzaban como títeres; pero 
Jamás los puso en motivo de ofensa. Ha- 
cía, asociado con su vihuela, relato de los 
noviazgos, de los casorios, de los bailes 
y de las pencas. 

A medio concierto la calle, polvo re- 
seco en verano, barro gredoso en invier- 
no, se llenaba de vecinos: viejas, viejos, 
mozos, muchachos. Y todos gozaban y to- 
dos reían. A veces, sobre el mismo pie 
de un verso, estallaba una gran carcajada. 
Ladraban los perros, se erizaban los ga- 
tos, gritaban los gallos y las cotorras vo- 
ceaban histéricamente. 

En alguna ocasión le rogaban a la ne- 
gra — en tal estancia, con motivo de al- 
gún acontecimiento — que llevase a Po- 
lidoro. Y Polidoro no se hacía suplicar 
betía mejor y 


Pero no hacía más que eso. Se levan- 
taba a medio Aía, chupaba su mate, lue- 
go se arrimaba a la botella de contraban- 
deada, al rato comía. A media tarde se 
tendía a dormir la siesta, se levantaba 
después... En tanto Isidora sudaba apa- 
leando ropa en la costa o moldeando ma- 
sa en la cocina. 

A veces aparecía por el rancho el co- 
misario de la seccional. Cierta vez legó 
acompañado por la maestra. Polidoro es- 
taba en la pulnería del tuerto Acuña, ha- 
cía Jos días, haciéndole rueda a unos con- 
trabandistas. en una espelumante orgia 
de caña, timba y canto. 

La maestra habló primero: 


—Aquí la tiene, comisario: 
y sufriendo... 

La negra se adelantó: 

—Trabajando nomás, señorita. De lo 
demás le diré que no cambeo mi vida por 
la de naide. 

El comisario: 

—Pero decime una cosa, Isidora: ¿es 
justo que vos seas sola para parar la olla? 
Polidoro es un negro sano y fuerte como 
principal de piedra. ¿No podía repuntar 
algo para aliviarte a VOS Y a estos ne- 
gritos? 

—Mire comisario — respondió grave- 
mente la negra — yo, en este rancho, 
trabajo y traigo la plata: Polidoro la ale- 
gría. Déjelo asina nomás que con ser co- 
mo es es más que muchos. Yo lavo y 
torteo y él y mis hijos comen; él canta 
Y yo y mis hijos auyentamos las penas. 
Son dos trabajos y no sé cual es mejor. 
El fin del año pasao, cuando la señorita 
hizo fiesta en la escuela, dispués que los 
gurises recitaron y que se yo, jué Poli- 
doro con su guitarra, con su escoba y con 
sus candombes el que alargó el jolgorio 
y lo hizo llegar hasta la media noche. Las 
Caras se desestiraron, mucho viejo tuyo 
que agarrarse la barriga pa reirse y mu- 
cha vieja salió campo ajuera pa aliviarse 
y no reventar de una carcajada. Usté mes- 
mo, señorita, jue de las que disparó por 
la puerta y usté mesmo, señor comisario, 
se abrazó con mi negro y le mandó no se 
cuantas vueltas. Aquí la vida es muy fie- 
ra, pasando de overa a zaina negra y es 
Polidoro el que alivea tanto mal. ¿Por 
qué le vamos a pelir más? 


Era invierno, el temporal levantó las 
aguas del arroyo. Dos muchachos de una 
estancia, que iban a la escuela horqueta- 
dos en un petizo, casi se ahogaron. Poli- 
doro presintió el drama cuando los vió 
enderezar al paso. Los siguió, les pidió 
que dieran vuelta, no le hicieron caso y 
él tuvo que azotarse a la corriente para 
sacarlos en las últimas Llevaron los ni- 
ños y el negro ganó su rancho. Al ano- 
Checer ardía de fiebre. Cuatro días des- 
pués murió. Isidora lo velé Piadosamen- 
te. Y en seguida de sepultarlo carvó en 
un carro sus prendas más necesarias y 
sus hijos. Y partió de Rincón de los Me- 
dina. 

Al pasar frente a la escuela la maes- 
tra hizo que detuviera el carro. Y le pre- 
negra dijo: 


hijos y 
lo que 
Ahí les 
comisario a 
hacerlo, no 


sacar remedio pa 
tanta miseria como aquí vive. El que hu- 
bo yo me lo llevo en este carro... ¡aquí, 


señorita maistra!... 
Y la negra se golpeó con fuerza el pe- 
José MONEGA?, 


cho, sobre el corazón. 
(Especial para EL DIA. Dibujo del 


autor). 
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XAMUT ESPERABA NACER CAER A TARZAN EN UNA TRAMPA PERO ZORAD 
Y SUS HOMBRES CORAIERON A SALVARLO , 
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TARZAN FUE AYUDADO ENTONCES A SALIR DE LA TRAMPA *PARECERIA QUE HE 
SUBESTIMADO LA CAPACIDAD DE ESE VIEJO DEMONIO” DIJO. 
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AL SALIR DEL TEMPLO, FUERON ACLAMADOS CALUROSAMENTE POR El UN 
RESTO DE LOS SOLDADOS. ...UN TRIBUTO A ZORAD, SU NUEVO FARAON.| >: 


VOLVIO' LA ARMONIA AL REINO EGIPCIO Y TARZAN NO ENCONTRO MAS MOTIVO 
¿4 PRESENCIA EN ESE LUGAR. SE LE PROPORCIONO ESCOLTA HASTA 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece tener similares 
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de las muchos ofertas Interesantes de muestre 
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Pañuelos de seda italianos, alegres 
roles dibujos y colores de 3550 y Sado ey 4,58) 


Costurero de poja con tapa de cuero, azul, 
$ $200 mbejdo y e 00 sn el caos de 99 pp 
Clásica campera abierta, en tejido simil hilo, $2600, A a e $ _i 
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ocanalado. Talles 2 y 4 $ 
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